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Resumen: El presente documento plantea cómo es que China, que cuenta 
con un sistema socialista, adopta el neoliberalismo para insertarse en la 
globalización, para lo cual adquiere una serie de directrices para el manejo de 
la economía. Ello, evidentemente, trajo consigo los males del capitalismo, 
los cuales se manifiestan en la forma y calidad de vida de su población. Se 
hace un recuento de algunos de los conflictos sociales que más llamaron la 
atención en fechas recientes. Se analizan, además, diferentes casos de 
estudio. Primero, los movimientos que surgen como consecuencia del daño 
y el deterioro ambientales. Segundo, los causados por la precarización del 
trabajo como atractivo a la inversión en un modelo de apertura económica a 
esta, y tercero, el caso específico del Falun Gong, un movimiento espiritual y 
físico que ha cobrado relevancia internacional en un contexto de fuerte 
represión con una apertura al mundo sin precedentes y expansión de la 
cultura china.  
Palabras clave: neoliberalismo, globalización, lucha de resistencia, conflicto 
social. 
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Resum: El present document planteja com és que la Xina, que té un sistema 
socialista, adopta el neoliberalisme per inserir-se en la globalització, per a la 
qual cosa adquireix un seguit de directrius per a la direcció de l’economia. 
Això, evidentment, va portar associats els mals del capitalisme, que es 
manifesten en la forma y qualitat de vida de la seva població. S’hi fa una 
revisió d’alguns dels conflictes socials que més han cridat l’atenció en dates 
recents. Se analitzen, a més, diferents casos d’estudi. Primer, els moviments 
que hi sorgeixen com a conseqüència del dany i el deteriorament ambientals. 
Segon, els causats per la precarització del treball com a atractiu de la inversió 
en un model d’obertura econòmica a aquesta, i tercer, el cas específic del 
Falun Gong, un moviment espiritual y físic que ha adquirit rellevància 
internacional en un context de forta repressió amb una obertura al món 
sense precedents i expansió de la cultura xinesa.  
Paraules clau: neoliberalisme, globalització, lluita de resistència, conflicte 
social. 
 
Abstract: This document raises the question of how China, which has a 
socialist system, adopts neoliberalism to insert itself into globalization, 
something for which it acquires a series of guidelines for the management of 
the economy. This, evidently, brought with it the evils of capitalism, which 
become manifest in the way and quality of life of its population. We carry 
out a recount of some of the social conflicts that have attracted the most 
attention in recent times. In addition, different case-studies are analyzed. 
Firstly, we deal with the movements that arise as a consequence of 
environmental damage and deterioration; secondly, with those caused by the 
precariousness of work as a way of attracting investment in a model of 
economic openness to it and, thirdly, with the specific case of Falun Gong, a 
spiritual and physical movement that has gained international relevance in a 
context of strong repression with an unprecedented opening to the world 
and expansion of Chinese culture. 
Keywords: neoliberalism, globalization, resistance struggle, social conflict. 










China es un país que se ha hecho omnipresente en todo del planeta. 
Destaca por su alto crecimiento. Se le denomina la fábrica del mundo, 
debido a la gran cantidad de bienes y servicios que ahí se producen. Su 
poderío va en una escalada ascendente, se palpa en los aspectos económico 
y comercial, principalmente, así como militar y de investigación. Además, 
cobra cada vez una mayor legitimación como líder moral ante las naciones 
que no están de acuerdo con las doctrinas estadounidenses. Tal es su éxito, 
que ya otras economías lo vislumbran como un ejemplo a seguir para lograr 
su posición. Además, algunos de estos países lo consideran un socio 
estratégico, en parte y en función de la cercanía geográfica de algunos 
(Fernandez Fernandez, 2019). 
China es una nación que, desde mediados del siglo pasado, se asume 
como socialista, tomando así un estilo de vida con base en la colectivización. 
Sin embargo, a partir de la década de los setenta, en el periodo conocido 
como de reformas, adopta una serie de cambios en los que gradualmente se 
transforma al capitalismo, manteniendo un férreo control social. Es decir, 
continua como socialista en lo político y social, pero capitalista en lo 
económico. El objetivo fue insertar al país en la globalización (globalización 
económica neoliberal). Para ello, integra las directrices neoliberales en su 
economía como parte de su modelo de desarrollo. Y ¿cómo no hacerlo? Si 
ello correspondió al camino dictado por Washington, como hegemonía 
mundial imperante. Adoptado y aprovechado en favor de China. Pero esto 
vino acompañado de la parte negativa del modelo. Si bien, permitió 
incrementar el ingreso del país y sacar de la pobreza a un considerable 
número de su población, también ha impactado negativamente. La 
afectación al medio ambiente es catastrófica. La condición de vida de la 
población, que para algunos casos ha traído beneficios, significó la 
precarización de su estilo de vida para la mayoría. Aquí es importante 
resaltar que, antes de la adopción capitalista, el nivel de vida de la población 
era bajo. Por lo que su transición no significó un cambio sustantivo, sino 








más bien el problema surgió al crearse mejoras en una parte de su población 
dejando de lado a otra, lo cual se traduce en descontento social. Con la 
apertura surgieron nuevas formas de resistencia y manifestación, que hasta el 
momento eran poco practicadas por la población, a pesar de que, en otros 
países, eran más comunes.  
 
Conflictos sociales en China durante 2019 
A raíz de las reformas económicas en China, el país entra a una nueva 
fase con características neoliberales. A partir de ello, los conflictos sociales 
han adoptado nuevos matices e incrementan conforme avanza la economía. 
La manifestación que marcó un hito en la historia de China fue la sucedida 
en la Plaza Tiananmen en 1989, que atrajo la mirada internacional por la 
forma tan represiva utilizada para su disolución. Desde esa fecha el gobierno 
ha implantado fuertes medidas para diseminar cualquier intento de 
manifestación social, volviéndose cada vez más represivo y ejerciendo un 
mayor control sobre la vida privada de sus ciudadanos a medida que las 
manifestaciones evolucionan.  
A continuación, se hace una breve cronología de los conflictos 
sociales más evidentes del año 2019. Si bien son pocos en comparación con 
la magnitud del problema, no significa su ausencia, sino el manejo que da el 
gobierno respecto a su información y a su forma de contener cualquier 
connato social. Las noticas sobre manifestaciones se dan a conocer cuando 
ya no se pueden acallar por ser demasiado evidentes o cuando se filtra 
información en los medios extranjeros. Simplemente basta con analizar la 
información que se logra filtrar por usuarios en las redes sociales chinas que, 
a pesar de su corta duración por el estricto control del gobierno, logran 
impactar en la sociedad. Así lo hicieron Lu Yuyu y Li Tingyu, quienes 
lograron registrar alrededor de 136,000 eventos de acción colectiva entre 
2010 y 2017 mediante la aplicación de un algoritmo de aprendizaje profundo 
para analizar las publicaciones de Weibo. Su investigación descubrió que 
aproximadamente la mitad de las manifestaciones fueron dirigidas por 
trabajadores y campesinos, en protesta por abusos contra los derechos 
laborales, desalojos forzosos y funcionarios locales corruptos.  Al menos 








una quinta parte de las manifestaciones fueron contra desarrolladores 
urbanos o en protesta por la degradación ambiental. (Slaten, 2020) 
En Wuhan, capital de Hubei, en la zona de Yangluo, del distrito de 
Xinzhou donde viven aproximadamente 300,000 personas, durante el 2019 
vivieron una serie de protestas.  Se llegó a contar con la participación de 
hasta 10,000 personas. La causa fue la planificación de una planta de 
incineración de residuos que traería niveles peligrosos de contaminación. La 
medida fue tomada como una forma de manejar los desechos generados por 
sus 10 millones de residentes. De acuerdo con la información oficial 
publicada en febrero, el incinerador tendría una capacidad diaria de 2,000 
toneladas de basura, el cual se suma a un vertedero de residuos, en el distrito 
de Xinzhou, que expide fuertes olores y daña la salud de los habitantes.  
Mientras tanto, los censores apagan a las voces locales en las redes 
sociales, videos y fotos desaparecen en un corto tiempo, si bien hubo 
algunos informes en los medios nacionales sobre el incinerador, ninguno de 
ellos cubrió las protestas. (BBC News, 2019) 
A partir del verano de 2019 en la isla de Hong Kong se vivieron otra 
serie de protestas sociales que fueron escalando en intensidad durante el 
transcurso del año. Aunque la isla aún posee una relativa autonomía, sus 
ciudadanos se han quejado de una fuerte intromisión del gobierno central 
chino. Las manifestaciones estallaron debido a la oposición generalizada a 
un proyecto de ley de extradición, que finalmente fue archivado, pero que 
permitió expandir sus demandas de democracia plena y responsabilidad 
policial. (John, 2019) El 8 de diciembre se registró la mayor manifestación 
de la historia en contra del gobierno central, unos 800.000 participantes, 
según los organizadores, para exigir que el Gobierno autónomo considere 
sus peticiones de mayor democracia y transparencia. Cerca de 6.000 
personas resultaron detenidas en este lapso, quienes han visto celebrar cerca 
de 900 sentadas, marchas, vigilias y otros tipos de actividades de protesta. 
(Vidal Lyu, 2019) 
En el año 2019 también se registraron varios conflictos religiosos con 
las etnias uigures, en el territorio de Sinkiang. Este se halla más próximo 
culturalmente a los países Asia Oriental como Turkmenistán o Uzbekistán, 








los cuales profesan el islam. El conflicto atrajo la atención mundial por la 
detención masiva y arbitraria en campos de “reeducación” de más de 1 
millón de musulmanes para obligarlos a renunciar a su fe e identidad. El 
gobierno también desplegó a cerca de un millón de funcionarios para que 
vivan en sus casas y los espíen para asegurar su lealtad política y cultural. Si 
bien, también son ciudadanos chinos, se les discrimina por su raza, religión y 
cultura (El país, 2019). Para ser puestos en libertad, los presos deben 
aprender el mandarín, abandonar sus creencias islámicas y adorar la figura de 
Xi Jinping como líder supremo (Sánchez, 2020). 
En Guangzhou, capital de Guangdong durante el 2019 se han 
registrado más de 130 huelgas y protestas laborales. En promedio, uno de 
cada ocho protestó por asuntos sobre seguridad social y pensiones. Unos 
100 millones pensionados cobran la pensión urbana básica unificada, que en 
2016 era de unos 370 dólares mensuales. Peor que ellos, están 150 millones 
que cobran la pensión estatal para residentes “urbanos y rurales”, es decir, 
migrantes, que pueden llegar a ser apenas de 17 dólares, lo que es una 
condena a la miseria. Los 288 millones de trabajadores migrantes, de los 
cuales 173 millones trabajan fuera de sus provincias de origen, tienen en 
teoría derecho a la misma protección social que los residentes, pero eso no 
sucede en los hechos. 
Incluso empleados de alta calificación, programadores y 
desarrolladores, que trabajan en los grandes consorcios tecnológicos se han 
manifestado. A través de una plataforma de Microsoft llamada GitHub, 
fuera del control gubernamental, denunciaron las precarias condiciones 
laborales del régimen “996” (horario de 9 a 9, 6 días a la semana). Buscaban 
una mejor calidad de trabajo y vida. En el mes de marzo un grupo de 
trabajadores de Guangdong hizo circular en las redes sociales un petitorio al 
gobierno central. El ciberpatrullaje, alertado por la palabra “petitorio”, 
identificó a los usuarios, que fueron visitados por la policía en la noche. El 
férreo control hace que la mayoría de las protestas laborales en China sean 
de tipo local, incluso “celular”, y que difícilmente pase de un reclamo contra 
una empresa, o contra un directivo o capataz. La premisa del gobierno es la 
preservación de la estabilidad y la rápida desactivación y cauterización de todo conflicto. 








Cuando la protesta se revela como realmente representativa, las empresas 
ceden a cambio de eliminar los intentos de organización independiente de 
los sindicatos oficiales y el partido.  
El informe mundial 2019 de Human Rights Watch, denuncia al 
gobierno chino de ser sumamente represivo ante cualquier intento de 
manifestación social. Critican las draconianas medidas de vigilancia masiva 
de las autoridades chinas: sistemas de reconocimiento facial, inteligencia 
artificial y big data para monitorear más efectivamente a la población y 
predecir, entre otras cosas, la lealtad política. Algunas empresas 
internacionales decidieron no ser cómplices de estas prácticas intrusivas. 
Además, el trato dado al grupo étnico uigur fue altamente cuestionado 
durante una revisión periódica del consejo de Derechos Humanos de la 
ONU (Human Rights Watch, 2020) 
 
Neoliberalismo y Globalización 
En el presente documento abordaremos los conceptos de 
neoliberalismo y globalización, para dilucidar entre su funcionamiento e 
interrelación. El primero, es un modelo ideológico que responde a la 
necesidad de hacer más eficiente la economía en las naciones. Surge como 
respuesta al reacomodo del poder, posterior a la Segunda Guerra Mundial, 
específicamente durante las décadas de los 70’s y 80’s. Su significado “…se 
basa en la teoría económica clásica, según la cual los mercados son los 
elementos más apropiados para hacer eficientes los recursos, por lo que se 
intenta reducir la injerencia de otras fuerzas en la economía. Estas otras 
fuerzas generalmente se refieren a los Gobiernos, que, según se cree, 
impiden que los mercados lleguen al equilibrio." (La Nación, 2008). Es la 
ideología que responde a la reorganización de las estructuras productivas, en 
un contexto de guerra fría en la que el mundo se divide en dos bloques, el 
capitalista y el socialista. Cada uno trata de dominar al otro. La expansión de 
la ideología se convierte en uno de los medios por el cual se logrará dicha 
dominación. Es la corriente económica y política capitalista que promueve la 
liberación económica, el libre comercio en general, reducción del gasto 
público y una intervención del Estado en favor del sector privado. La idea 








fue integrar una cantidad creciente de naciones al bloque capitalista, pero 
que, con derrumbe del muro de Berlín y la disolución de la URSS, no hubo 
obstáculo alguno para la consecución de su objetivo.  
La ideología neoliberal se traslada a las prácticas económicas y 
políticas, en especial, que definen la nueva versión del capitalismo en la era 
de la globalización. Se busca introducir la lógica del mercado en todos los 
ámbitos sociales (individualismo y competencia), como el económico, 
productivo, de salud y educativo, e incluso, el cultural. El Estado y su 
administración devienen en sus instrumentos esenciales (Abair Puentes, 
2018). El mercado poco puede hacer para transformar una economía si no 
se produce una transformación paralela en las relaciones de clase, en el 
régimen de propiedad privada y en todos los demás pactos institucionales 
que de manera característica asientan la prosperidad de una economía 
capitalista (Harvey, 2007). 
 El resultado ha sido la sustitución del Estado de bienestar por uno 
en el que se da un crecimiento exponencial de los grandes capitales en 
detrimento de la masa asalariada (incluidos obreros y clase media). La 
excesiva acumulación de riqueza en unos (pocos) a costa del 
empobrecimiento del resto (muchos). Se afianza con el descabezamiento a 
todo intento de protesta (Colussi, 2018).  
La globalización, por su parte, hace referencia a la etapa histórica en 
la que se da un proceso de integración entre los países. Ello también abarca 
lo político, social, económico y cultural. No se puede hablar del 
neoliberalismo sin incluir el concepto de globalización. No es que uno vaya 
acompañado de la otra, sino que se conjuntan. No es que sea algo nuevo, 
sino que ahora asume características que la definen como una “globalización 
económica neoliberal”.  Es económica, debido a que en todos los ámbitos 
en que impacta parten de la economía. Es neoliberal, porque asume sus 
características. Es global porque estamos asistiendo a un incremento de la 
interdependencia entre los Estados y a una mayor intensidad en la 
participación de los organismos transnacionales y multinacionales. Es un 
proceso que adquiere una mayor relevancia a partir de la década de los 
sesenta del siglo pasado gracias al avance de la tecnología y el transporte 








como herramientas que permiten el crecimiento mundial de las empresas 
multi y transnacionales. Es una nueva fase con profundas transformaciones 
que afectan casi cualquier aspecto de nuestras vidas (Fair, 2008). “En la 
época de la globalización del capitalismo entra en escena la ideología 
neoliberal como su ingrediente, producto y condición. Cuando se crean, 
fortalecen y generalizan las estructuras globales de poder sobre los estados 
nacionales, se crea la ilusión de que la época agitada del capitalismo alcanzó 
su límite, de que llego el fin de la historia.” (Ianni, 1996). 
La ortodoxia neoliberal atribuye a la intervención del Estado la causa 
de todos los males económicos. El neoliberalismo se presenta como el 
corrector automático de los desajustes económicos y garante de la inversión 
productiva y el desarrollo económico. Transfiriendo a los agentes privados 
las funciones económicas (Calva, 1995). La correlación entre apertura 
económica y crecimiento económico está dada gracias a las políticas 
neoliberales. La falta de éxito se explica por un error en su instrumentación 
(Pino, 2018). El neoliberalismo se plantea como una necesidad para 
disminuir el gran Leviatán2 que constituye el Estado, en el que se convierte 
en un inmenso aparato burocrático, que lejos de mejorar la eficiencia del 
mercado, se ha convertido en un obstáculo. Ello por el sostenimiento de 
empresas públicas, obsoletas e insolventes que, más que contribuir, se han 
convertido en un lastre para la economía del país. Es una doctrina que ha 
sido implantada desde el centro de poder económico mundial hacia el resto 
de las economías periféricas. Los resultados, en su mayoría, tienen 
afectaciones catastróficas para muchas economías: aumento de la pobreza, 
contaminación del medio ambiente, consumo excesivo e irracional de 
recursos (cultura centrada en el consumismo), aumento creciente de la 
brecha de distribución de riqueza (concentración del ingreso en pocas 
manos a la vez que se acentúa la pobreza), la clase media disminuye, así 
como también la pobreza extrema. Esta última más que nada debido al 
ataque frontal de programas gubernamentales de asistencia social que lejos 
                                                 
2 Retomando el concepto de Hobbes, en el cual se expresa como la justificación de un 
Estado absoluto marcadamente materialista.  








de atacar las causas son un paliativo a tan lacerante mal social. Es por ello 
que, el significado ha tomado una connotación negativa. Aun y cuando es 
una escuela de pensamiento formal, los detractores del neoliberalismo la 
utilizan como una connotación negativa para referirse a sus efectos dañinos. 
El ascenso neoliberal históricamente ha implicado, en naciones que lo 
adoptan, un proceso creciente de desposesión del control de vida y de 
recursos. Algunos de los impactos más relevantes son: la precarización 
creciente y generalizada de las condiciones de vida (por la desposesión 
material, laboral y existencial para la mayoría de la población); la 
generalización del dominio privado de los recursos comunes; la acentuación 
de la reprivatización y la rehogarización de las tareas reproductivas; la 
extinción por explotación de los recursos naturales asumidos como infinitos. 
Así como, procesos de desdemocratización que conllevan la acentuación de 
las formas de autoritarismo y el sometimiento de pueblos y comunidades a 
condiciones de vida indignas.  La sociedad funciona de acuerdo a las reglas 
del mercado, el sujeto social solo interesa como consumidor, de lo contrario 
se vuelve tan solo un instrumento del mercado para generar ganancia. Lo 
cual se denota en la cualidad de un acceso al consumo desigual (Cardoso 
Vargas, 2006). Se da una preminencia de lo económico sobre lo político. El 
mercado es considerado como el único medio para la asignación eficaz de 
los recursos. En la globalización la competitividad es una condición para 
sobrevivir en el mercado, sustentada en la división internacional del trabajo 
para bajar los costos salariales, la gestión de la política monetaria, una 
reducción tendencial del Estado en todas sus formas. Ello constituye un 
obstáculo para alcanzar la paz social y la mejora del medio ambiente 
(Romero, 2020). Las diversas manifestaciones de resistencia y de 
movilización social son una respuesta a este proceso: feministas, ecologistas, 
anticapitalistas, comunitaristas, cooperativistas, indigenistas y expresiones 
colectivas diversas en busca de una radicalidad democrática. 
Es en la globalización que la dominación ideológica neoliberal se 
expande en el mundo. Esta, de acuerdo con Joachin Hirsch, maneja cuatro 
dimensiones: una técnica, relacionada con la implantación de nuevas 
tecnologías; una política, que expresa claramente la hegemonía mundial; una 








ideológica-cultural, relacionada con la universalización de los valores y el 
consumismo, y; la económica, referente a la libre circulación de bienes, 
servicios, capitales y dinero (Guillen Romo, 2005). Ello es la expresión de la 
dominación del fuerte al débil, con la imposición de las reglas del juego. El 
neoliberalismo es la última fase del capitalismo, la más cruda y cruel para 
unos, y las más fructífera para otros.  
El neoliberalismo es, por lo tanto, una ideología a la vez que un 
sistema económico, político, social, ideológico y cultural. En China, su 
implantación permitió sus éxitos económicos. El resultado ha sido la 
construcción de un tipo particular de economía de mercado que incorpora 
de manera progresiva elementos del neoliberalismo imbricados con un 
control autoritario y centralizado. Pero también, trajo consigo un despertar 
social que saco a la luz diferentes problemáticas y nuevas formas de 
manifestación y resistencia. Las cuales se enfrentan a través de un mayor 
autoritarismo, represión y hostigamiento por parte del gobierno. 
China, a diferencia de otros países, adoptó la globalización de forma 
gradual. Adaptó el neoliberalismo de acuerdo a sus necesidades. Mantuvo el 
control de los sectores estratégicos de la economía, no obstante que 
paulatinamente lo ha ido cediendo al mercado. Gracias a ello es que China 
ha presentado resultados sorprendentes en la economía. Logra emerger 
como el gran líder potencial del siglo XXI. Sin embargo, ello vino 
acompañado con el surgimiento de conflictos sociales, como los 
relacionados al medio ambiente; desplazamiento forzado; el despertar a los 
ideales democráticos occidentales, acompañado de restricciones más 
estrictas a libertades como la libre asociación y manifestación. El temor a 
perder el control social, ha creado una caza compulsiva hacia estos 
movimientos. El ejemplo más representativo, es el que suprimió su propio 
movimiento democrático en la sangrienta matanza de la Plaza Tiananmen en 
1989. El mensaje fue claro: a pesar de ello, China consolida sus reformas 
hacia la apertura y el libre mercado (W.L. Hill, 2015).  
A medida que la economía china crece, las necesidades de su 
sociedad cambian. Se incrementa el consumo, así como el tipo y condición 
de bienes y servicios. A medida que crece el ingreso, en los que hoy detentan 








mayores ingresos, se vinculan a la adquisición de bienes de consumo 
sofisticados y de lujo, viviendas más confortables o turismo al extranjero, 
demandan una mayor calidad en la educación y la salud y un medio 
ambiente más saludable que impacte en la calidad de vida (Hernández 
Pedraza, 2020: 325). 
A continuación, se abordan los movimientos de resistencia como 
casos prácticos de diferentes conflictos sociales causados por las siguientes 
problemáticas: contaminación y sobre explotación de recursos, despojos de 
tierra, migración interna y represión en la libertad de credo, asociación y 
prensa.  
 
Movimientos de resistencia ante el deterioro ambiental 
Es innegable que el éxito económico de China venga acompañado de 
un fuerte impacto ambiental que amenaza la salud pública y la calidad de 
vida de la población. En la medida en que crece la economía lo hace la 
contaminación y el deterioro ambiental. Una política ambiental es a la vez 
económica (Shannon, 2008). El rápido crecimiento de las ciudades y el 
aumento consumo tienen un grave impacto sobre la población china, lo cual 
ha provocado diferentes luchas de resistencia y manifestaciones de los 
afectados.  
Los impactos van desde problemas graves de salud, como 
acentuación de enfermedades de cáncer, o las derivadas al pulmón, 
malformaciones, entre otras, hasta perdida del ingreso la afectación en las 
actividades productivas, la escasez o falta total de recursos, por 
contaminación, el desplazamiento de sus hogares, entre otros. China 
actualmente presenta alrededor de 135 casos de conflictos ambientales de 
acuerdo con el atlas de justicia ambiental (Enviromental Justice Atlas, 2020). 
Asia tiene la mayor cantidad de ciudades bajo el estatus de más 
contaminadas, de las cuales China tiene seis con un alto índice de 
contaminación, pero muchas más con niveles superiores de contaminación a 
los permitidos por la Organización Mundial de la Salud (OMS) (El 
Periodico, 2019). Por ejemplo, en el norte de China la presencia de 
partículas de menos de 2.5 micrones o PM2.5 (el tipo de esmog más dañino) 








ha alcanzado un nivel 40 veces mayor que el máximo permitido por la OMS 
(Yanzhong, 2013). 
Los daños más visibles son: muerte prematura por contaminación 
industrial y casera, por el uso de carbón en los hogares; perdida de la fuente 
de ingreso, ya sea por falta de trabajo o por no poder continuar con las 
actividades productivas tradicionales; lluvias acidas con afectaciones en los 
cultivos; grandes pérdidas en dinero en toda la economía (Rosas M. C., 
2008). 
El crecimiento de la economía aumenta el consumo de energía y, por 
ende, la utilización desmedida de combustibles altamente contaminantes 
como los hidrocarburos. La regulación en la emisión de contaminantes, 
aunque muestra avances aun es laxa para no afectar la inversión. De acuerdo 
con Huang Yanzhong: “… en 2010, un estudio llevado a cabo por la OMS y 
un grupo de universidades, reveló que la contaminación del aire en 
exteriores contribuyó a 1.2 millones de muertes prematuras en China, las 
cuales representan el 40% del total global”. Respecto al agua, más del 70% 
de los lagos y ríos están contaminados, de esos, cerca del 40% están 
clasificados como “gravemente contaminados” (Yanzhong, 2013). Cerca de 
una cuarta parte poblacional vive sin acceso al agua potable, y de los que sí 
tienen, un aproximado a un décimo de millón muere al año a causa de la 
contaminación de la misma. “Se estima que más del 70% de las lagunas y 
ríos están contaminados y que, al menos, 320 millones de campesinos no 
tienen acceso a agua potable, mientras 440 ciudades están insuficientemente 
abastecidas de las que 110 pasan penurias graves, señaló el ministro de 
recursos hídricos, Wang Sucheng” (Ríos, 2015). Por su parte, “…hasta un 
70% de las tierras de cultivo chinas están contaminadas con químicos 
tóxicos” (Ríos, 2015). Emergieron cerca de 400 “villas de cáncer”3, por la 
alta incidencia de esta enfermedad, que en 30 años se incrementó 80%. 
Según un informe del Banco Mundial y la Administración Estatal de 
Protección al Medio Ambiente (SEPA, por sus siglas en inglés, State 
Enviromental Protection Administration), (WorldBank e SEPA , 2015) 
                                                 
3 Termino otorgado a las poblaciones con alta incidencia e incremento de casos de cáncer.   








solamente en Beijing del 70 al 80% de los cánceres mortales están 
relacionados con el medio ambiente, el de pulmón es la primera causa de 
decesos. Además, China es el mayor emisor mundial de SO2 (dióxido de 
azufre),4 causante de lluvias ácidas frecuentes.  
Referente a los alimentos, de acuerdo a un estudio hecho por 
investigadores chinos, en 2011 más de 94 millones de chinos se enferman 
anualmente debido a bacterias encontradas en la comida, de las cuales 
alrededor de 8,500 mueren. (WorldBank e SEPA , 2015). Otro estudio 
llevado a cabo por la Universidad Agrícola de Nanjing en 2011, arroja que el 
10 por cierto del arroz vendido en China contenía grandes cantidades de 
cadmio. Investigadores estiman que en el 70% de las tierras hay 
contaminación tóxica (WorldBank e SEPA , 2015). De acuerdo con Mónica 
Echeverría: “Estamos hablando de más de 200 mil millones de yuanes y de 
2000 muertes anuales debido a eventos climáticos extremos…” (Echevarria, 
2014) 
El crecimiento urbano en China es de lo más veloz. Espacios que 
hace pocos años eran aldeas, ahora son ciudades y estas, a su vez, son 
metrópolis. El país ya cuenta con cien ciudades de tamaño medio con más 
de un millón de habitantes. Supera a Estados Unidos, que solamente cuenta 
con diez.  “De la noche a la mañana surgen nuevas fábricas, refinerías, 
centrales eléctricas, autopistas, puentes, presas, puertos, aeropuertos, vías 
férreas, centros comerciales, escuelas, hospitales, hoteles, estadios, 
urbanizaciones y edificios oficiales.” (Tamamés, 2008). Para ello, 
constantemente se hace cambio en el uso de suelo que, en muchos casos, 
viene acompañado de expropiaciones de tierras sin compensaciones justas. 
Al respecto, Ana Fuentes presenta datos de la Academia China de Ciencias 
Sociales: “Desde que iniciaron las reformas económicas en los años ochenta, 
al menos cuarenta millones de campesinos han sido expropiados de sus 
tierras”. Continúa: “China necesitaba albergar más población en las ciudades 
y los gobiernos locales tenían que financiarse. Casi el 80% de planeación 
                                                 
4 En las ciudades de más de un millón de habitantes, el dióxido de azufre es uno de los 
más importantes contaminantes. 








urbana se obtiene vendiendo tierras a promotores inmobiliarios.” (Fuentes, 
2012). Es común que se expropie sin consultar a quien habita la tierra y sin 
aviso previo. Peor aún, no son indemnizados ni reasignados. “En teoría, los 
ciudadanos que no estén conformes pueden demandar al Estado. En la 
práctica, los tribunales se niegan a oír sus casos por presión de las 
autoridades y los empresarios.” (Fuentes, 2012). Quien proteste paga un 
precio muy alto, es encarcelado o termina bajo arresto domiciliario (Phillips, 
2015). Como resultado, las manifestaciones en contra aumentan, a pesar de 
las represalias (Ming T. , La Gran Época, 2015). Ahora son más visibles 
ciudadanos organizados que protesten ante tales injusticias. Algunas 
personas han llegado incluso a auto inmolarse (Ming T. , La Gran Época, 
2016). Ante ello, el gobierno ha tomado acciones, como el pago de 
indemnizaciones más altas (Zitan, 2015), aunque en el fondo el problema 
persiste, las expropiaciones no disminuyen y lo peor, se siguen haciendo 
coercitivamente. La autoridad reacciona ante cualquier intento de 
manifestación de protesta.  
Desde el acuerdo mundial celebrado en el 2012 en la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, las exigencias mundiales en 
China crecen (OECD, 2012). Asimismo, las organizaciones ambientalistas 
piden al gobierno chino incremente las medidas que den solución a tan 
grave problemática. Aun y con ello, no se han logrado evitar las protestas. 
Las hay, las que se dan de manera preventiva, para evitar que los grandes 
proyectos se instalen, otras para solicitar reparación de daños y por 
accidentes esporádicos. La población pide un entorno natural sostenible.  
Las estadísticas de conflictos registrados en China por cuestiones 
ambientales son de aproximadamente 2,600 casos registrados.  Las causas 
son diversas, por centrales termoeléctricas de carbón, industria nuclear, 
minería, contaminación por plomo y otros minerales pesados, industria 
petroquímica, construcción de represas hidroeléctricas, presas, 
incineradoras, granjas de cerdos, extracción de paraxileno, entre otras. Las 
dimensiones del conflicto van desde sencillos hasta a escalas de grandes 
manifestaciones, que van dependiendo de la afectación. En algunos casos 








con nuevas formas de movilización denominadas “caminatas colectivas” 
(Martinez Aler, 2019). 
 
Movimientos laborales por condiciones económicas 
Es evidente que China vivió un cambio radical en el sistema 
económico. Ello trajo consigo un cambio en la forma de vida de la 
población. El número de personas que viven por debajo del umbral de la 
pobreza disminuyó y dio pie a la aparición de una clase media y una mínima 
clase alta. Con ello nace una brecha entre las clases alta y baja que crece al 
mismo ritmo que lo hace la economía. De la mano de la prosperidad 
económica viene la creciente desigualdad social: “el 10% más rico de China 
gana 65 veces más que el 10% más pobre” (Yanzhong, 2013).  La mayor 
parte de la población sigue viviendo bajo los umbrales de la pobreza. De 
acuerdo con María Cristina Rosas, la euforia es contrastante:  
Las disparidades sociales son considerables en China; si bien 
el nivel de vida ha aumentado, la distribución de la riqueza aún no es 
suficientemente equitativa como para posibilitar las condiciones 
homogéneas en beneficio de mayores sectores de la población. 
…China se perfila como la primera gran potencia en la historia que 
es un país pobre (Rosas C. , 2008). 
 
En este sentido, es muy visible la división de clases sociales tan criticada en 
la retórica anticapitalista al nacimiento de la República Popular China. Por 
un lado, está la clase que actúa en nombre de China para el diseño y 
demanda de políticas de desarrollo que le permitan la acumulación de 
capital, formada por la elite partidista privilegiada que se transformó en la 
incipiente burguesía nacional, y la burguesía extranjera instalada en el país a 
partir de la apertura. Por el otro lado está la clase baja, formada por 
campesinos y obreros, quienes lejos de mejorar su condición social, sirven al 
capital para mantener condiciones atractivas para la inversión.  
En China el aumento de la ganancia se sustenta en una clase obrera 
débil, infra remunerada, en la que se pueda constreñir el aumento de los 
salarios. Como resultado, los trabajadores no pueden comprar lo que 








producen, o al menos, una buena parte. El excedente se exporta al exterior 
buscando nuevas inversiones, en lugar de redistribuirlo en forma de salarios 
para los trabajadores (Aaron, 2020). 
Aunque el nivel de ingreso de la población ha aumentado, no 
necesariamente significa una mejora en la calidad de vida. Sobre todo, por 
tratarse de una economía en transición del socialismo al capitalismo. Hay un 
deterioro por la eliminación gradual de la educación gratuita, la disminución 
al acceso a la sanidad, vacaciones pagadas y pensiones que impacta 
directamente en la deducción de los ingresos monetarios. A ello se suma el 
aumento del costo del nivel de vida con alquileres y servicios públicos; los 
ingresos suplementarios en especie (comida, utensilios, etc.); el riesgo de 
invalidez física, accidentes de trabajo y muertes, el empeoramiento de las 
condiciones laborales y el estrés y abuso físico a causa de la excesiva 
explotación en las fábricas. También, se agrega la pesada carga tributaria de 
los campesinos, a manos de funcionarios locales, por un lado, y por el otro, 
las demoras y la evasión de pagos por parte de los propietarios privados, así 
como la erradicación de vecindarios y alojamientos de trabajadores, con el 
fin de beneficiar a especuladores de bienes inmuebles. Todo ello genera 
retrocesos en el nivel de vida. 
La mano de obra es uno de los principales atractivos a la inversión, 
sin embargo, para ello requiere que su situación se mantenga precaria. Sus 
condiciones de trabajo no son las óptimas: no tienen derecho a sindicalizarse 
libremente; carecen de las prestaciones sociales básicas de las naciones 
occidentales; indiferencia o poca protección ante la seguridad e higiene 
laboral, tanto en la fábrica como en el lugar asignado para vivir. Con las 
reformas económicas las cargas del Estado se redujeron. La privatización 
dejó a la deriva a miles de burócratas sin contar ya con un programa de 
seguridad social. El empleo vitalicio en empresas públicas desaparece. “Las 
presiones de la fuerza laboral aumentaron y se decretó el salario mínimo, 
cuya vigilancia de cumplimiento se dejó a las autoridades del gobierno local. 
Pero en ningún sitio ha seguido el ritmo de la inflación.” (Chaohua, 2015). 
Parece que el desarrollo se circunscribe a áreas geográficas 
específicas, aquellas que se han abierto a la globalización, mientras el resto, 








la mayor parte del territorio, no ha podido gozar de este beneficio. La 
inmensa cantidad de población que aún vive en el sector rural y en las orillas 
de las grandes urbes, es la que ha quedado excluida de los beneficios de la 
globalización.  
De acuerdo con el reporte de la CIA, sobre la población viviendo por 
debajo de la línea de pobreza, se estima que para el 2011 ésta afectaba al 
13.4% de la población, un total de 128 millones (CIA World Fact Book, 
2014). Fu Ming se pregunta: ¿Por qué hay tanta pobreza en China a pesar de 
su PIB? (Ming F. , 2009) Cuestiona por qué se perpetúa la pobreza en 
China, donde subsisten 800 millones al interior del país, si tiene tan buenos 
resultados en la economía. Así como los intentos del gobierno que no han 
tenido resultados tangibles aún. Según Fu Ming, al Partido Comunista Chino 
no le conviene cambiar la situación de los campesinos, los obreros de las 
fábricas y los trabajadores del sector servicio. La política económica 
mantiene en la pobreza extrema a los agricultores en áreas rurales, y en 
pobreza o por debajo de la media a los trabajadores promedio en las 
ciudades. Solamente son una minoría los que han logrado enriquecerse. De 
acuerdo con el autor, un informe publicado por el Buró Nacional de 
Estadísticas de China, los ingresos del país han aumentado 985 veces desde 
que el partido tomó el poder. Sin embargo, en la categoría de ingresos per 
cápita, China sólo ha pasado de ingresos bajos a ingresos por debajo del 
promedio.  
Fu Ming encuentra la siguiente explicación: la pobreza al interior dota 
de mano de obra barata, además asegura el control psicológico de los 
campesinos al mantener lazos de dependencia económica hacia el gobierno. 
La tradición histórica muestra que aquellas clases sociales más desprotegidas 
son las que se rebelan y derrocan a las clases dirigentes corruptas. Por ello se 
les mantiene en la escala social más baja, para garantizar que no tengan ni 
fuerza ni valor para rebelarse. Para eso mantienen un control de precios en 
los productos agrícolas. 
Los campesinos son quizá los más castigados, sobre quienes recae el 
crecimiento de China, más no los frutos del mismo. Un ejemplo son los 








“campos de trabajo”5 en los que sobreviven trabajadores del campo alojados 
y mal alimentados, no tienen derecho a apartarse de la obra y laboran 
ochenta horas semanales en la construcción de autopistas y aeropuertos, los 
emblemas del crecimiento (Sorman, 2006).  
La condición de pobre se reproduce y difícilmente se puede salir de 
ella. La esperanza de vida en el oeste rural de China es en promedio diez 
años menor que en las ciudades del este. Para ellos la salida es el éxodo a las 
ciudades, las obras y las fábricas del este de China, donde difícilmente se 
despojarán de su condición.  
A pesar de que las huelgas no son toleradas por el Estado Chino, se 
ha visto un crecimiento en manifestaciones por motivos laborales. En los 
primeros once meses de 2015 se registraron 2,354 protestas de este tipo, 
frente a 1,379 y 656, para los años 2014 y 2013, respectivamente (Crónica 
Global, 2015).  
Un ejemplo inédito en la historia de China es la protesta en la 
plataforma GitHub, llamada “I.C.U.996” en la que se manifestaron 
trabajadores que desarrollan software haciendo referencia a las siglas de 
Unidad de Cuidados Intensivos (por sus siglas en inglés), en la que protestan 
por la cantidad excesiva de trabajo, 12 horas diarias durante seis días a la 
semana. El mensaje es: “sí trabajas tanto, te enfermarás” (BBC News, 2019). 
El Estado controla a los sindicatos a través único sindicato 
permitido, lo que ha provocado que las manifestaciones se hagan a través de 
organizaciones informales, lo que a su vez ha provocado la reacción de las 
autoridades. Al respecto nos menciona Mario Hernández: 
Ante la crudeza de estos ataques a las condiciones de trabajo y 
medios de subsistencia, las protestas han cobrado una forma más 
radical, mediante reiterados paros laborales, ocupaciones de fábricas y 
negociaciones colectivas, prolongadas durante varios meses. Pero no 
                                                 
5 Término creado por el escritor liberal Wang Yi, profesor de Derecho en Chengdu, 
expresión incluida en el texto de Guy Sorman, China: el imperio de las mentiras, op. cit., págs. 
79-81. 








todas las huelgas han acabado con éxito. De hecho, la policía ha 
redoblado su ofensiva en las huelgas más importantes. 
La característica clave de estas protestas es la movilización 
sostenida y organización disciplinada durante períodos de tiempo 
extensos. Los trabajadores han tenido que constituir desde el 
principio una organización informal con representantes elegidos por 
ellos, que ha perdurado varios meses con el fin de que sus 
compañeros no perdieran la confianza. Y puesto que la ley apenas 
protege las acciones de los trabajadores, cuanto más se prolongue la 
huelga, mayor riesgo correrán sus líderes (Hernández, 2016). 
Las manifestaciones laborales, a pesar de ser atacadas con rapidez por el 
gobierno, no han logrado frenar su incremento. Lo cierto es que conforme 
se va occidentalizando China, también lo hace su ideal de vida. El lograr 
mejores condiciones de vida para el total de los trabajadores. Sus reacciones 
también se van actualizando ya sea, desde aquellas pequeñas manifestaciones 
en redes sociales hasta las grandes concentraciones multitudinarias.  
 
Movimientos de resistencia por la libertad de religión y asociación 
 
La religión y la libertad de asociación son derechos reconocidos en 
China, pero irrealizables, por contravenir al Partido, o bien, pueden 
respetarse siempre y cuando no afecten al gobierno y a la línea partidista. El 
gobierno permite la práctica de la religión bajo la consigna de que no haya 
grandes aglomeraciones de sus miembros. Las religiones deben ser un alivio 
espiritual, por lo tanto, no deben de ocuparse de la organización para ser 
permitidas. Los templos del pasado, ahora son museos o atractivos 
turísticos, pues además de disminuir su influencia religiosa son fuentes de 
ingresos para el gobierno. 
Existe un Instituto de las Religiones, cuya función es policial y no a 
favor de los intereses de las creencias. “China reconoce las religiones 
siempre y cuando sean patrióticas y organizadas. Desde el nacimiento de la 








República Popular, cinco de ellas obtuvieron este estatuto: los católicos, los 
protestantes, los taoístas, los budistas y los musulmanes; lo que no entra en 
esta categoría o no es religioso o es una secta contrarrevolucionaria.” 
(Sorman, 2006). 
El caso del Falun Gong6, actualmente es el movimiento de resistencia 
más grande del mundo, nace en China. No es que el movimiento haya 
nacido como consecuencia de las reformas neoliberales sino, más bien, que 
toma su matiz dadas las condiciones actuales. El movimiento es el reflejo del 
deseo prodemocrático que se vive en China y ello es gracias al apoyo 
internacional que ha logrado. Sumado a los avances en la apertura 
informática y de comunicaciones, que se ha logrado con el desarrollo 
capitalista. Además, su persecución implica una de las prácticas que son 
consecuencia del neoliberalismo crudo: la venta de órganos.  Están 
ampliamente documentadas las intransigencias que se cometen contra sus 
miembros, que son encarcelados, torturados o mueren en la cárcel.  
La población se reunía en grandes cantidades en los parques y plazas 
públicas para seguir una coreografía multitudinaria con movimientos lentos 
de gimnasia.  Había todo tipo de participantes, hasta estudiantes y militares, 
e incluso, algunos miembros del partido. En un momento el Partido 
consideró bueno el Falun Gong, porque estaba libre de implicación religiosa.  
Si bien, el movimiento nace en 1992 en Changchun, Jiling, fue hasta 
que el gobierno empezó a comprender su implicación, y que, en conjunto a 
otros incipientes movimientos religiosos, lo tomo en serio como un peligro 
latente. Las protestas públicas no tardaron en dejarse sentir (Bitter Winter, 
2018).  
                                                 
6  El Falun Gong, o también llamado Falun Dafa, es considerado por sus creadores y sus 
practicantes una disciplina espiritual introducida en China en 1992 por su fundador, Li 
Hongzhi, un ex guardia de seguridad chino exiliado en Nueva York. Se basa en los 
principios de "verdad, benevolencia y tolerancia" y combina la práctica de la meditación y 
ejercicios con filosofía moral. Se identifica como una práctica de qigong de la escuela 
Buda, aunque sus enseñanzas también incorporan elementos extraídos de las 
tradiciones taoístas. Es un movimiento espiritual que se le puede llegar a considerar un 
movimiento religioso.  








El hostigamiento había comenzado ya en junio de 1996, 
cuando el Ministerio de Propaganda ordenó a varios niveles del 
gobierno a que criticaran la práctica. Más tarde, se prohibió la 
publicación o distribución de los libros de Falun Dafa, y la policía en 
las provincias y regiones de toda China comenzaron a confiscar los 
libros de los practicantes e interferir con sus sesiones de ejercicios en 
grupo. 
Luego, una revista nacional con sede en la ciudad costera de 
Tianjin publicó un artículo calumniando a Error! No s'ha definit el 
marcador., una disciplina tradicional de meditación también llamada 
Falun Gong que tenía entre 70 y 100 millones de practicantes a finales 
de la década de 1990, según una encuesta de las autoridades chinas (La 
Gran Época, 2019). 
 
La convocatoria del Falun Gong creció tanto que llegó a preocupar al 
Partido, y por temor lo prohibió. La primer gran conglomeración de este 
movimiento se le conoce como “la Marcha Silenciosa”. El 25 de abril de 
1999 logró juntar alrededor de 10,000 personas que apelaban por un trato 
justo y el reconocimiento del Falun Gong como un movimiento espiritual. 
Fue la primera gran manifestación después tras la matanza de la Plaza de 
Tiananmen. Lo que de inmediato provocó la respuesta del gobierno y lo uso 
como excusa para iniciar su persecución (Delaney, 2019). 
Sus miembros fueron perseguidos y arrestados, para ser llevados a 
“centros de reeducación para el trabajo”; la policía puede decidir por sí misma, sin 
juicio, sin abogado, sin posibilidad de apelar, enviar allí a cualquier 
perturbador del orden público.” (Sorman, 2006).  Con esto, parece haber 
desaparecido el Falun Gong en China, pero más bien se volvió una inmensa 
comunidad oculta. Actualmente es practicado en más de 130 países.  
Organizaciones humanitarias fuera del país estiman miles de 
ejecuciones por pena de muerte al año. Información oficial al respecto no 
hay. Es un secreto de Estado. No existen cifras oficiales al público sobre 
quién y por qué es ejecutado. Además, con la corrupción, hay más 
incertidumbre sobre si la pena es por la causa correcta. Vivir en China del 








lado incorrecto es un martirio. Varias organizaciones han declarado que los 
presos del Falun Gong son asesinados, y sus órganos vendidos 
posteriormente, un negocio muy lucrativo.  
Al respecto, Silvana Figueroa menciona lo siguiente: 
Amnistía Internacional (s/fa) ha documentado casos 
sistemáticos de violación de derechos humanos en la nación. Las 
torturas y penas de muerte se elevan a cifras alarmantes, sin conocer 
un dato oficial –cuestión que demanda hace algún       tiempo–, se 
habla de miles de víctimas. Estima que las penas de muerte en China 
rebasan en número a las del mundo en su conjunto. El mayor 
problema de esto es que el castigo incluye a delitos no violentos, y a 
otros confesados bajo tortura. El sólo hecho de cuestionar el régimen 
puede ser merecedor de una reprenda judicial, en cualquiera de sus 
formas, por lo que resulta una práctica muy peligrosa, hasta para los 
abogados que se involucran (Figueroa Delgado, 2012). 
 
Michael Perlman también expresa el trato que recibieron practicantes del 
Falun Gong al ser apresados en su documental “China Libre: el coraje de crecer” 
(Perlman, 2013). Menciona que miles de chinos pacifistas han padecido la 
represión por practicar el Falun Gong. Habla en especial de Jennifer Zeng y 
el Dr. Charles Lee, un empresario chino estadounidense. En el documental 
se muestran sus vivencias. A Jennifer no le valió haber formado parte del 
Partido Comunista, al cual ingresó para revindicar a su familia luego de la 
persecución de su padre en la revolución cultural. Obligada a abortar a su 
segundo vástago, por la política de hijo único, se unió al Falun Gong como 
forma de alivio espiritual y de ejercicio físico.  
En su momento, el Falun Gong se consideró un movimiento del 
pueblo. El mismo gobierno lo promocionaba por los beneficios a la salud. 
Se consideraba que no estaba en contra de las políticas del partido. Sin 
embargo, cuando vio que la cantidad de miembros era superior a la del 
partido, y que, por lo tanto, su capacidad de organización podría ser una 
amenaza para el gobierno, éste lo prohibió. Lo catalogó como una “secta 








perversa” y así lo hizo ver al pueblo. Lo mostró como un movimiento que 
engaña y comete atrocidades hacia su familia.  
Después de destruir toda la propaganda del Falun Gong, el gobierno 
impidió que sus miembros se reunieran y algunos de ellos fueron arrestados. 
Jennifer fue hecha prisionera para “reformarla”. La amenazaron y torturaron 
para que proporcionara toda la información disponible acerca del 
movimiento. La arrestaron a raíz de un correo electrónico que, tras ser 
enviado a una amiga, fue interceptado por la ciber policía.  A los detenidos 
primero los hacen declarase culpables y los mandan a sitios destinados para 
trabajo forzado. Ahí son severamente torturados por diferentes métodos, 
para su “reeducación”. 
Charles Lee, sobreviviente a la tragedia de la Plaza de Tiananmen, se 
mudó a Estados Unidos y obtuvo la ciudadanía. No obstante, deseoso de 
ayudar, trató de documentar el tipo de represión en China y regresó a este 
país para indagar sobre el tema. Fue inmediatamente aprehendido, pero 
logró escapar e inmediatamente regresó a Estados Unidos. Sin embargo, 
retornó después de dos meses. Nuevamente fue arrestado y sentenciado a 
tres años de prisión. Su ciudadanía estadounidense no le sirvió de mucho.  
El delito de Charles Lee fue practicar el Falun Gong. Lo mandaron a 
un centro de “reeducación” donde fue torturado y sometido a trabajo de 
esclavos, con jornadas extenuantes y un pago mínimo. Ahí se fabricaban 
productos para compañías extranjeras, como conejos de peluche, suéteres, 
bufandas, luces de navidad, zapatos, pantuflas de personajes emblemáticos 
como Homero Simpson y el conejo de Nesquick.  
El trabajo forzado es un método para explotar a los miembros del 
Falun Gong. Es una contradicción que los torturen a la vez que les hacen 
exámenes médicos por, a decir de la autoridad, estar preocupados por su 
salud. En el fondo, se cree que tal vez sea para la venta de órganos humanos 
en el extranjero. Su estilo de vida saludable los hace atractivos para esta 
actividad. El gobierno prohíbe estrictamente la venta de órganos. Sin 
embargo, el centro de trasplantes establece específicamente el precio de los 
órganos. Críticos de los derechos humanos estiman que miles de 
practicantes han sido asesinados para traficar sus órganos.  








La tortura, además de física, también es mental. Los obligan a recitar 
los preceptos partidistas por largas horas hasta que se les queden grabados 
no en su mente, sino en su forma de vida. Incluso utilizan a sus familiares 
para persuadirlos. No se les deja libres hasta que acepten renunciar, escribir 
artículos y difamar al Falun Gong. De lo contrario, si concluye la sentencia, 
se les da una más. Toda la travesía es en realidad un “lavado de cerebro”. 
Cuando se transforma el pensamiento, se espera que ahora ellos reformen a 
los recién llegados. 
Las acciones represivas han llevado a acusaciones de venta ilegal de 
órganos humanos de presos del Falun Gong. De acuerdo con el 
documental, promotores de derechos humanos a nivel mundial estiman que 
la cantidad de trasplantes creció exponencialmente a partir de 1990 en 
China, a pesar de que en el país no existe un programa eficiente de donación 
de órganos. En promedio, se realizan 7,000 trasplantes al año, de los cuales 
el 90% provienen de prisioneros. Entre los años 2000 y 2005 hubo 45,000 
cirugías de este tipo. Pero esa es información clasificada por el gobierno. 
David Kilgour JD, ex secretario de Estado de Canadá de Asia-Pacífico y 
David Matias, un reconocido investigador jurídico, realizaron un arduo 
trabajo en busca de información sobre demandas por extracción forzada de 
órganos. En su investigación, encontraron información contundente acerca 
de pedidos de órganos en China. Es una actividad ilícita que se ha vuelto un 
negocio multimillonario donde participan hospitales en complicidad con el 
gobierno.  
Los sentenciados a pena de muerte constituyen un negocio 
sumamente lucrativo. “La muerte no es para todo el mundo: en las horas 
que preceden a la ejecución, los órganos vitales son extraídos, para su 
posterior comercialización. A la demanda de trasplantes quirúrgicos se añade 
la de células vivas con las que ancianos, una vez inyectados, anhelan 
prolongar sus días. Después las víctimas son cosidas rápido porque deben 
ser fusiladas e incineradas: los testimonios abundan.” (Sorman, 2006). 
A partir de que el Falun Gong se convirtió una amenaza para el 
gobierno, miles de practicantes han desaparecido sin dejar rastro y los 
centros de reeducación han crecido exponencialmente. Pese a ello, el 








movimiento crece en la clandestinidad. A nivel mundial, sin limitaciones a la 
libertad de creencia y asociación, el movimiento es cada vez más grande y 
presiona para que se elimine la represión china. 
A la fecha las luchas de resistencia se mantienen  
Desde el comienzo de la persecución en 1999, más de 100.000 
practicantes de Falun Gong, a veces junto con toda su familia, han 
viajado a la plaza de Tiananmen en Beijing, arriesgando sus vidas y su 
libertad para decir a las autoridades “Falun Dafa hao”, “Falun Dafa es 
bueno”. 
Otros practicantes organizaron conferencias de prensa, 
intervinieron las señales de televisión en China continental para 
transmitir programas que refutaban las mentiras del PCCh, colgaron 
carteles y pancartas en las calles, o imprimieron libros y otros 
materiales para concientizar sobre Falun Gong y la persecución, 
aclarando los hechos cara a cara (La Gran Época, 2019). 
 
Incluso se han visto movimientos de protesta en otros países, tal es el caso 
de España 
Sus miembros buscan que el Partido Comunista chino 
deje de perseguir a un movimiento espiritual que cuenta con 
decenas de millones de seguidores, según sus fuentes. La protesta se 
ha caracterizado por el pacifismo y por la columna que vertebra sus 
creencias, la meditación. De este modo, han pedido a la diplomacia 
china en España que se desvincule del partido que en sus palabras 
"oprime a China" (Torrralba, 2014). 
 
La diáspora china que practica el Falun Gong se mantiene muy activa, 
visitando gobiernos y organizaciones de derechos humanos y medios de 
comunicación; organizan actos y manifestaciones; desarrollan software para 
con la censura en China, y; mantienen una comunicación con ciudadanos 
chinos por teléfono y fax. En muchas embajadas chinas en diferentes países 
los detractores chinos se manifiestan con pancartas y practican la meditación, 








aunado a grandes esfuerzos por expresarlo en sociedades libres y sitios 
turísticos. 
El Falung Gong como movimiento espiritual ha crecido en el mundo. 
Así mismo lo hacen las manifestaciones en contra de la alta represión del 
gobierno chino hacia sus practicantes. La lucha de resistencia se da tanto al 
interior como al exterior. Lo cierto es que, aunque aumenten su represión, 
difícilmente podrá revertir su tendencia.  
 
Conclusiones  
En la historia reciente de China, a partir del siglo pasado, se muestra 
cómo la nación transita por diversos sistemas socioeconómicos y políticos. 
Pasa de un sistema feudal monárquico a una república socialista y termina en 
un sistema híbrido de un socialismo de mercado con características chinas.  En el 
socialismo la organización productiva social se basa en la colectivización. A 
partir de estas reformas, la economía entra abiertamente en el sistema 
económico global y, en tanto, que la organización social se cambia al 
individualismo. El socialismo como sistema económico social quedo en la 
retórica.  
La organización social cedió sus avances obtenidos durante el 
maoísmo por una competencia por encontrar una mejora en la calidad de 
vida. Si bien han sido mucho los avances sociales en la mejora de la calidad 
de vida, esto ha sido para los niveles más altos de la escala social, en tanto 
que en los niveles bajos no se vio avance, o lo que es peor, se dio un 
retroceso.  
  Al adoptar China el neoliberalismo, para hacer despegar y crecer su 
economía, demerita a la clase trabajadora que es la base que sostiene al 
sistema. Es decir, la estructura social básica se sacrifica por la economía. Las 
condiciones para hacer atractiva a la inversión socavan la calidad de vida de 
la población. No solo en su ingreso, sino en su medio ambiente en general. 
Los estratos más bajos de la estructura social soportan porque no les queda 
de otra. Así lo han hecho durante mucho tiempo. Sin embargo, al 








compararse con aquellos que si ven mejora en su calidad de vida, que 
incluso, viven en la opulencia, les nace el resentimiento y recalca su 
necesidad por gozar de los beneficios del sistema y contar con una mejora 
en su calidad de vida. Al haber un mayor crecimiento económico, se da un 
cierto desarrollo, y con ello, la conciencia de clase cambia, ahora la 
población demanda una mayor calidad de vida. Hasta ahora el gobierno ha 
resistido siendo altamente represivo y autoritario, una condición que cada 
vez la cuesta más mantenerse así. La tendencia es que en el corto plazo se dé 
un alza en la cantidad de conflictos sociales en el país. El gobierno tendrá 
que ceder porque no podrá mantenerse en su status represor. Esta espera 
que en la medida que crezca la economía los beneficios alcancen al total de 
la población. En tanto, las causas de los conflictos sociales actuales son el 
daño colateral en el camino hacia esa meta. En un futuro se espera que 
conforme mejoren las condiciones de la población los conflictos sociales 
disminuyan. Sin embargo, al menos en el corto plazo, no se vislumbra 
fácilmente su pronta ni fácil solución y conforme avanza su desarrollo 
seguramente se seguirán manifestando conflictos sociales.  
Es en Asía, especialmente en China, donde el capitalismo global ha 
encontrado y lo seguirá haciendo, al menos hasta mediados de siglo, al 
ejército de reserva latente más importante, en volumen, de toda su historia. 
La globalización ha permitido la incorporación de mil millones de 
trabajadores a producir ganancia en condiciones capitalistas, en tanto una 
masa considerable sigue esperando su incorporación, y no solamente china. 
En el sistema global funciona como el ejército de reserva que constriñe el 
aumento salarial y la mejora en las condiciones laborales. No es China la que 
ha movilizado su fuerza de trabajo hacia las áreas capitalistas, es el 
capitalismo global el que ha movilizado la fuerza de trabajo a China. Dadas 
sus condiciones es una fuerza de trabajo insuficientemente remunerada, no 
consumidora, ya que la base competitiva está en el bajo salario, inferior a su 
valor, como demuestra el aumento de la pobreza urbana, la altísima 
siniestralidad laboral o el aumento de la desigualdad en los núcleos 
industriales de esa semiperiferia (Martínez Peinado, 2008).  








Dado lo anterior, los conflictos sociales se mantienen latentes. El 
Estado opera como el gran regulador. Asegura la conservación de las 
condiciones de la producción y la existencia y funcionamiento de una 
formación social específica. Tiene la misión de evitar que dichas 
contradicciones se desarrollen al punto de destrucción de la sociedad. Ya sea 
por la vía represiva o por la ideológica. La función de orden es, por tanto, 
una función de clase. “…al ser el Estado el facto de orden de la formación 
social es al mismo tiempo el elemento que permitiría su ruptura. El 
neoliberalismo es, por tanto, y tal como señala Harvey, un proyecto de 
restauración del poder político de clase.” (Espinoza Carrasco, 2019). 
China se encuentra en una etapa de transición, ya no solo hacia un 
crecimiento económico espectacular, sino hacia uno de desarrollo. No 
obstante, dadas las condiciones actuales bajo el contexto de globalización, la 
tendencia será que las prácticas neoliberales se intensifiquen de detrimento 
de su población. Abunda suficiente población que continúe soportando el 
crecimiento chino. Así China, seguirá siendo el motor del crecimiento 
mundial y el combustible que impulsa una mayor generación y 
concentración de la riqueza. Si bien, el gobierno está actuando en resolver 
algunas de las problemáticas de mayor impacto, como es el caso de la 
contaminación y daño al medio ambiente, la misma naturaleza del sistema 
ocasiona afectaciones en su crecimiento y desarrollo. Hasta por la 
construcción de energías más amigables con el planeta, hay una afectación a 
la población en donde se construyan. La precarización laboral constituye 
una fuente para extender la rentabilidad del capital, y China tiene abundante 
mano de obra, aun y cuando haya una mejora en las condiciones, aún queda 
un número considerable de trabajadores para soportar esas condiciones 
infrahumanas que dan soporte a la tasa de ganancia. Por su parte, la mayor 
represión del Estado, impacta en la libertad de organización, manteniendo 
como centro de atención cualquier tipo de organización que aglomere cierto 
número de personas. Es un peligro todo aquello que atente contra el poder 
del Estado chino. No obstante, es una complicación creciente el mantener el 
control social. Cada vez requiere de mayores recursos para tal objetivo. A 
pesar de ello, la tendencia no para. Es el escape social a dichas situaciones. 








Solamente el incremento en la conciencia social por la demanda de mejores 
condiciones aumentará el poder de negociación para la población china 
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